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Una joven pareja blanca que lee estos “Comentarios” quiere
volver a la Iglesia, pero tiene una dificultad especial que el
marido de 31 años sospecha que es compartida por muchos de sus
contemporáneos: la actual falta de identidad de los blancos.
Tanto  él  como  su  mujer  tienen  algo  de  alemán  en  su
ascendencia, por lo que en busca de identidad se han visto
seriamente atraídos por el paganismo germánico. Pero ambos
nacieron católicos y sospechan que su educación católica no
fue todo lo que debería haber sido. Las preguntas que formula
demuestran, sin duda, que así fue, pero también demuestran que
él busca la verdad, de modo que si persevera en su búsqueda
puede estar seguro de que Dios le dará las respuestas que
necesita. Pregunta él:

¿Es el paganismo germánico nuestra verdadera identidad?

Sí y no. La verdadera identidad de un ser humano es ir al
Cielo para ser feliz con Dios por toda la eternidad. Por eso
muchos jóvenes (y personas mayores) están tan profundamente
insatisfechos con su actual modo de vida materialista: saben
que están destinados a algo muy superior, pero no saben qué.
Ahora bien, hay mucho de noble en el paganismo germánico, por
ejemplo en las óperas de Richard Wagner, pero es totalmente
incapaz de llevar al hombre al Cielo porque no tiene gracia
sobrenatural. Sólo la gracia puede abrirnos el Cielo de Dios.
Y la gracia de Dios está disponible para nosotros sólo a
través de la única religión verdadera de Dios, que es la
religión católica romana. Si la rechazo, estoy rechazando el
Cielo. Esta religión, por ejemplo Carlomagno, hizo Europa y
forjó la identidad de todas las naciones blancas europeas.
Hilaire Belloc (1870–1953) decía: “Europa es la Fe (católica)
y la Fe es Europa”.

¿Pero el cristianismo fue inventado por los judíos?
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La religión católica no fue inventada por ningún ser humano o
seres humanos. Fue “inventada” desde la eternidad sólo por
Dios, y revelada a los hombres a través de su Divino Hijo,
Jesucristo, que como hombre era judío, hijo de María, y que
fue ayudado a fundar la Iglesia católica por un pequeño número
de judíos. De ahí Juan IV, 22. Pero también fueron los judíos,
dirigentes y pueblo (Mt.XXVII, 20), los que crucificaron a
Jesús,  y  la  gran  mayoría  de  los  judíos  han  odiado  desde
entonces  a  Cristo  y  han  hecho  lo  posible  por  seguir
crucificándolo en su Iglesia. Así que los mejores israelitas
fueron amigos incomparables de Dios, pero los talmudistas han
sido sus enemigos incomparables. Es esencial distinguir entre
los judíos como San Pablo, y los judíos como Caifás. La gran
diferencia es entre los que aceptan a Cristo y los que lo
rechazan. Todo gira en torno a Cristo.

¿Pero  no  sigue  el  Nuevo  Testamento  jugando  el  juego  del
Antiguo Testamento, por así decirlo? ¿No están los cristianos
adorando a los judíos, y siguiendo el “diseño” y las “reglas”
de los judíos?

Los cristianos están adorando a Dios, Padre, Hijo y Espíritu
Santo,  la  Santa  Trinidad  como  fue  revelada  por  Dios,
Jesucristo, una revelación que supera con creces la de todos
los demás judíos juntos. Él era y es Dios. Ellos eran y son
meros hombres.

Entonces, ¿por qué Dios, en el Antiguo Testamento, protegía
tanto a los judíos y, a la vez, se enfadaba tanto con ellos?

Porque  les  había  dado  un  gran  papel  que  desempeñar,  para
preparar la venida a la tierra del Mesías, y no siempre fueron
fieles a la tarea. Nuestros viles medios de comunicación y la
mera palabra “antisemitismo” sugieren que los judíos nunca
pueden  ser  malos,  pero  sí  pueden  ser  muy  malos.  Entonces
merecen un castigo, como cualquier otra persona.

¿Pero por qué eligió Dios a los judíos? ¿Y por qué eligió a



los judíos en particular?

Tenía  que  elegir  a  algunas  personas  para  proporcionar  al
Mesías una madre humana, una familia, un pueblo, una gente y
una práctica religiosa. Con María, José, Nazaret, el Templo de
Jerusalén  y  la  religión  mosaica,  los  judíos  finalmente
proporcionaron  al  Mesías  su  marco  terrenal,  sólo  para
crucificarlo  por  su  orgullo  de  ellos.

¿Por qué los judíos en particular? El misterio de Dios. De
nuevo Belloc: “¡Qué extraño es que Dios haya elegido a los
judíos!”

Kyrie eleison.


